
Mercado laboral y desigualdad 

 

La crisis provocó un aumento considerable de la desigualdad entre los ingresos de los 

trabajadores españoles, como consecuencia, sobre todo, de la fuerte destrucción de 

empleo durante las fases más agudas de la crisis. Entre 2014 y 2018, la creación de más 

de dos millones de puestos de trabajo ha permitido aumentar los ingresos de algunos de 

los colectivos más desfavorecidos, aunque todavía persiste un grado de desigualdad de la 

renta significativo cuando se compara con la evolución de otros países de nuestro entorno. 

El encarecimiento de algunos productos de básicos, como es la vivienda en alquiler, 

supone un reto adicional, en este sentido.  

El Informe Anual del Banco de España pone especial énfasis en la necesidad de mejorar la 

formación de los trabajadores en situación más vulnerable. La posibilidad de celebrar 

contratos de formación y dedicar recursos al rediseño de la formación profesional son 

algunas de las medidas propuestas; también es importante rediseñar los incentivos a la 

contratación de estos colectivos. Por su parte, moderar el  encarecimiento de los alquileres 

y favorecer un mejor acceso a esta modalidad de vivienda requiere de medidas que 

incentiven la oferta de este tipo de inmuebles.  

El Banco también subraya la necesidad de acometer una reforma del sistema público de 

pensiones, que apuntale su solidez a largo plazo sobre la base de un criterio de equidad 

intergeneracional, de modo que se tengan en cuenta no solo las necesidades de los 

beneficiarios actuales del sistema sino también las de las generaciones futuras.  

 

 


